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LACION , 

Y CURIOSO ROMANCE; EN EL QUAL SE 

tklar a  la crueldad , que executó un Mancevo , llamado Nicoläs 

d'()11et , natural de la Ciudad de Rossen: däfe cuenta como mató ä fu Pa- 

puñaladas, y le facó el eorazon , y alado fe lo comió ; y tambien 

ä un hermano porque no quifo comer, y el delallrado fin que 

tuvo , con lo demäs que verä el Letor. Sucedió ä, S. 
de Julio de efte afio 1732. 
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AVes, que la region vaga 
trepais trinando gorge9s, 

fnrpended la alcgoria) 
Y en los arboles mas fecos o  
trocad lo dulce del canto 
.f..titrifieza , y fcntimiento. 
'7,ieras, las mas iracundas i 
qexad de cruzar los cerros, 
Y bolved en manfcdumbre 
vhtlearos fobervios alientos. 

roncas perlas, fuertes rifcos4 
11.11rmoles , jatpes , y hierros, 
sransforma.d en cera blanda 
\rueftra dureza al momento. ›.£ 1 °(‘A fea llanto , y 1-)iia3  

y Botablc dcfconfuclo, 
mientras mi lengua declara 
un lailimofo fuccffo, 
el cafo mas lamentable, 

fe  ha  efcrito en nuefiros tiempos. 
Mas antes de dar principio, 
el favor , y amparo apelo 
de aquella brillante antorcha, 
que con Divinos reflexos 
brilla en el Celefte Alcazar; * 

mas que el Sol, Luna , y Luzer9s4 

Aquella , que mereció 
por fu gracia , y candär belle 

fer de la Trinidad Sacra 
Sagrario , y DiVitIO TarrAlze.  



Piúdia,  á  quien reverentes 
los Cortefanos del Cielo 
tributan adoraciones, 
con humilde rendimiento. 
A la que es Fuente de Gracia, 
Mara, Madre del Verbo, 
fuplico guie mi pluma, 
para lograr el acierto, 
que con tan Divina luz, 
no puede errar mi ermcepto. 
En Rosen , Ciudad infigne; 
cuyo deleytofo centro, 
en la ilufire Normandia, 
de Capital goza Fueros. 
En ella Ciudad nacib 
un difoluto M.ancevo, 
hijo de padres honrados, 
que con muy Chrifiiano zelo, 
virtuofos procuravan 
darle Santos documentos, 
inclinarle ä la virtud, 
con fu doarina , y exemplo. 
Mas fu mala condkion 
hazia muy poco aprecio 
de las razones del padre, 

fus prudentes confejos. 
Yä en lo tierno de fu edad 
hazla tales exceffos, 
y notables rtavefuras, 
que caufava affornbro , y miedo 
amedrentados tenia 
los muchachos de fu tiempo, 
pues  à  todos los llevava 
cada dia  à  retortero. 
Por fu mala inclinacion, 
fin cada , ni fundamento 
muchas pendencias !novia, 
con determinado arreflo. 
A fus mayores perdia 
con defahogo el refpeto. 
Yá defearin faber 
quien es elle monftruo fiero, 
Nicolàs Colla llamavan; 

1- que cl nombrarle iikiivadc miedo. 

LlegN ä tener arios veinte, 
guando empezò mas fobervio 
ä correr precipit ado,  
intrepidamente ciego 
por la carrera del vicio, 
como Cavallo fin freno. 
No  avia muger cafada, 
que no intentaffe refuelto 
el profanar fu decto; 
fi no queda con ruegos, 
hazia k obedeciefre 

violenciá de fu esfuerzo. 
Las viudas , y las donzellas, 
fin temor , y fin re (pero 
ä la Divina milicia, 
tambien las forzava ciego. 
Todas las noches falia 
determinado , y refuelto, 
bien prevenido de Armas, 
cometia abfurdos feos; 
por cuyas caufas tres vezes 
efinvo en la Carzel prefo, 
102rando la libertad 
por empefios , y dineros. 
Viendo fu afligido padre 
tantas maldades , y yerros, 
tan infames travefuras, 
y fu efcandalofo exenip1o; 
llanalle un dia amorolo, 
y dentro de un apofento, 
fentandofclo a fu lado, 
le hablò carifiofo, y tierno. 
Coll pacificas razones, 
y con el rofiro rifuctio, 
le dixo : Amado hijo, 
fitigado ella mi pecho, 
mi corazon anguRiad o, 
y mi vida fin aliento, 
viendo (plan defenfrenado 
vives fin temor del Cielo, 
ni  refpeto a la uflicia )  
llevado de tus defeos 
de  tu  deftino guiado, 
kip reparar n lo& iiçfaoh _ 



ni atender A los peligros, 
ni mirar los refpetos 
de tu preclaro linage, 
loado por todo el Reyno. 
Mira que manchas tu fangre 
con dios borrones feos 
de tus hechos infolentes, 
La Ley dc Dios atropellas, 
pifas los diez Mandamientos, 
fi Ei  advertir que Dios ticne 
aparejado un Infierno, 
Para los que inobedientes 
fe amaran á fus preceptos. 
Re frena tu vida , hijo, 
mira que te arrojas ciego 
4  un eterno precipicio, 
donde lloraras tus yerros. 
Mira eflas nevadas barbas, 
Y las lagrimas que vierto; 
Por la pafsion de jcfus, 
acepta mi documento, 
ablanden ellas razones 
la dureza de tu pecho. 
9 13 tigre auditorio mio, 
° clu se bafilifco fiero, 

o  amansára fu fiereza, 
ron tan fuave confio? 
No aprovecharon palabras, 
no hizieron fruto , ni efeao 
tan cariflofas razones 
en fu corazon protervo. 
Antes bien ciego de ira, 
rv en,gativ o , y muy fangriento, 
-taco un agudo puñal» 
Y tefpiran'do veneno, 
le refpondifb : exortaciones 
u O  tflC firven de provecho: 
}), e de feguir mi deilino, 

P,efar del mundo entero; 
Y a quien eftorvarlo intente, 
aI 	de  aqucfie azero 
i&are que rinda fu vida, 
alunique me cafiigue el Cielo. 
Ptr-ke.çj EA41 ,at  

tan arrojado  ,ÿ  refueltoi 
y dandole un bofcron, 
caftigb fu atrevimiento. 
Mas el infame traidor, 
con un infernal denuedo, 
ardiendo en rabiofa ira, 
levantò el brazo fobervio; 
y con cincopufialadas, 
le doa) cadavcr hierto. 
Qien  vio accion tan inhumana'? 
Quien vR) tan cruel arreo? 
Qien vi(') maldad tan atroz? 
de penfarlo mc eftcumezco 
No parò àqui la malicia 
dc aquefie Nerbn fobervio, 
pues vicndole ya difunto, 
le abriò irritado fu pecho, 
y le tacó con fus ufias, 
el corazon  de  fu centro; 
y luego en unas parrillas, 
lo pufo indignado al fuego.; 
y guando arado le tuvo 
empez?) qual Ipbo ambrieuto, 

comer con ambicion, 
fin temer  à  Dios Eterno. 
Entrò á elle tiempo un h.. mano 
de aciuci aleve , y fangth nto; 
y al v. r tan fatal defgracia, 
fe quedò abforto , fufpenfo, 
llorando le reprehendia; 
y  l en viva rabia ardiendo, 
lc dixo : Come tambien, 
fi no harZ: de ti lo indino; 
y porque comer no quito 
le diò la muerte al momento. 
Hecho tan cruel cfirago, 
cogiò los difuntos cuerpos, 
y en un jardin de fu caía 
los  enter're, aquel perverfo. 
Mas ran enorme maldad, 
no quifo el Divino Cielo 
quedafre fin el cafligo 
correfpondiente a, lo hecho. 
supo. lajuUiçia c4 _4(-03 
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par:en allä con anhelo, 
y  à  muy pocas diligencias, 
lo prenden , y llevan preCo. 
Luego que efluvo en la Carzel, 
fin violencia de tormento, 
todo quanto he referido, 
lo confefsó por extenfo. 
Fueron al •Jardin , y hallaron 
aquellos difuntos cuerpos, 
y con luzido aparato, 
les ordenan el entierro; 

la Igletia lo lievaron 
con noble acompañamiento, 
donde les dieron fupulcro, 
tengales Dios en el Cielo. 
Y fubltanciada la caufa, 
faliä del luzido Acuerdo, 
que en un publico cadahalfo 
le rompan todos los huefos; 
y defpue.s fea quemado, 
y aparcidas por el viento 
fus cenizas ‚para que 
no quede en aqueíte fueteo  
ni aun memoria de aquel hombre 
tan inhumano , y tan fiero. 
Le ponen en la Capilla, 
donde arnorofos , y tiernos 
le aconfejan doäos Padres, 
para que arrepentimiento 
tenga de fus muchas culpas, 
y logre entrar en el Cielo. 
Al tercer dia lo facan, 
y por las Calles pidiendo 
va á Dios mifericordia., 
con dolor , y afeäo tierno. 
Llego al funeito fuplicio , 
donde le efpera el tormento; 
pidió perdon  à la Pleve, 
a la lufticia , y al Cielo, 
y aviendo el Credo rezado, 
eon fe pura , y vivo zelo, 
empezaron el catligo, 
fegun faliä del Acuerdo, 
y con lamentables vozes, 
rindió el vital aliento; 
Dios lo tenga colocado, 
por tiempre. en  tu Santo Reyno. 
Chrittiano auditorio mio, 
qué os parece del rucefro? 
lloren vuefiros corazones 
de dolor , y'rentimiento; 
fenti 	faial deigracia, 

rompiendofe vueflros pechos. 
Ha Hijos inobedientes! 
firva el caro de efcarmiento, 
detened los malos paffos; 
reprimid vueftros defeos; 
obedeced  à los padres, 
no profaneis fu refpeto; 
tratadles con reverencia; 
pues con cafligos diverfos, 
ha rnofIrado el Alto Dios 
lo que fe ofende de aquefto. 
Y fino, mirad lo que 
en  aquefte mifmo tiempo, 
qué fucedio el eftrago, 
que ya referido tengo. 
Sucedió , que un alto Monte, 
en a quel Termino mefrno 
de la Ciudad dc Rosén, 
abrió (Lis ocultos fenos, 
con efpantofo ruido, 
amedrentando los Pueb los  

cuya efpantofa abertura, 
vomitava activo fuego, 
conimpetu muy violento, 
á las nuves fe elevavan

' caufando pavär , y miedo. 
Y defpues como una lluvia; 
los encendidos fracmentos 
defcendieron arruinando, 
atalando , y deftruyendo 
lo fertil de aquellos Valles, 
y dilatado terreno; 
cuyo cafo etlremeció 
Ciudades , Villas , y Pueblos. 
Y afsi Catholicos mios, 
paCmaros con tal fuceffe, 
dexad el infame vicio, 
que os arraitra  à los Infiernos; 
temed al Supremo Juez, 
que calliga muy fevero, 
y de lo que hemos vivido 
halla aora tan fin freno, 
culpas aludiendo  à  culpas, 
inadvertidos , y ciegos, 
con lagrimas dolorofas 
pidamos  à  Dios Eterno 
humildemente perdon, 
diziendole : Amado Duefio, 
Padre amorofo del Alma, 
defde aora proponemos, 
de vuellra gracia afsillidos, 
antes morir que ofenderin. 


